  El Mediterráneo de la igualdad

Los  días 22 y 23 de abril tuvo lugar en Valencia (España) la  5a Conferencia Ministerial Euromediterránea. La buena noticia de este encuentro es que tuvo lugar. No es poca cosa que, en plena tragedia palestina, todos los gobiernos del Proceso de Barcelona, con la única excepción de Siria y Líbano, se sentaran alrededor de una mesa y adoptaran por consenso un Plan de acción destinado a dar un nuevo impulso al proceso euromediterráneo. 

La presencia del grupo de  países árabes fue posible porque perciben claramente la actitud específica de la Unión europea ante el conflicto entre Israel y Palestina, el apoyo económico a la Autoridad palestina, el firme compromiso de ayudar a la reconstrucción y los tenaces esfuerzos que Solana, Patten o Moratinos realizan para contribuir a mantener una esperanza de paz.

Sin embargo, el proceso de partenariado euromediterráneo sólo podrá desarrollarse con fuerza y arraigarse en las opiniones públicas de los países del sur y del este del Mediterráneo si acaba la terrible situación en los territorios ocupados, el ejército israelí se retira, se celebra una conferencia de paz para la aplicación de las resoluciones de la ONU y para la negociación de un arreglo pacífico y la creación de un Estado palestino viable. 

El partenariado euromediterráneo debe, asimismo, producir mejores resultados en términos de desarrollo económico y social y de cooperación entre los pueblos.  La 5a Conferencia euromediterránea aprobó una nueva fórmula de inversiones en la región del Banco Europeo de Inversiones, la creación de una Fundación euromediterránea para promover el diálogo de las culturas y civilizaciones del Mediterráneo, así como un Programa de acción orientado a la juventud, la educación y los medios de comunicación. Estos acuerdos son positivos, pero netamente insuficientes frente a la tendencia general en el Mediterráneo. 

Los pueblos son pacientes si perciben en el futuro un horizonte de mejora. Si sucede lo contrario, la exasperación creciente tiene su traducción en las migraciones masivas y en la inestabilidad creciente de las sociedades. Junto con una actitud de solidaridad total con los inmigrados, la izquierda -del Norte y del Sur - debe denunciar la tragedia que significan  los éxodos masivos de población, y explicar claramente cuales son sus causas. La derecha y las oligarquías, que se aprovechan del fenómeno (en el Sur en términos de "válvula de seguridad" y en el Norte de sobreexplotación y de instrumentalización electoral) tienden a ocultar estas causas  y a aprovecharse políticamente de estos problemas redoblando los tambores del miedo social y atacando y culpabilizando la actitud solidaria de la izquierda.

 La derecha ni quiere ni puede hacer una pedagogía del fenómeno migratorio, porque ésta sólo puede basarse en el hecho de que los éxodos de población no son fenómenos inevitables de la naturaleza, sino que son culpa de la derecha: el aumento progresivo de los movimientos de población se debe a los bajos ritmos de crecimiento económico en la época de la globalización neoliberal y del "consenso de Washington"; al descenso de las estrategias de desarrollo en el ámbito de la comunidad internacional; así como al egoísmo, la corrupción y la ineficacia  de las oligarquías en muchos países de orígen y a su avidez sobreexplotadora en los países de destino. 

En cualquier caso, en el Mediterráneo debemos comprender que la distinción entre lo que suceda fuera o dentro de las fronteras de nuestros países del Norte y del Sur ha desaparecido en parte y tenderá a desaparecer rápidamente. Sólo un horizonte de desarrollo compartido que signifique para el Sur un horizonte de mejora y conlleve una disminución progresiva del diferencial de riqueza entre el Norte y el Sur puede garantizar en los próximos veinte años una situación de reequilibrio y de paz en la región. 

Las mujeres y los hombres de la izquierda, en el Norte y el Sur del Mediterráneo,  deben  redoblar sus esfuerzos comunes:

1)  para conseguir que en la Unión europra se otorge al partenariado euromediterráneo una máxima prioridad política, económica y presupuestaria. El desarrollo del conjunto de la región mediterránea y el reequilibrio económico y social entre el Norte y el Sur no es una cuestión externa a la Unión, ni siquiera una cuestión de solidaridad, sino una cuestión vital para su propio futuro. El destino de Europa, como el de los países del Sur,  está ligado a una perspectiva de prosperidad compartida y de paz en el Mediterráneo.

2)  para abrir las economías de la región en una perspectiva de codesarrollo y equidad y denunciar los límites de un enfoque neoliberal que puede crear aún mayores tensiones económicas y sociales. Europa debe ser capaz de concebir y realizar un "Plan Marshall" para el Magreb al mismo tiempo que éste debe construirse como unidad económica y como proyecto político, democrático y sin hegemonismo.

3)  para completar los procesos de transición democrática y de integración regional en los paìses del Sur, oponiéndose a las falsas soluciones autocráticas o integristas que alimentan la tensión, la violencia y las discriminaciones. La situación  de la mujer en la sociedad es, en este sentido, el principal revelador, y el papel de las mujeres es cada vez más decisivo para una dinámica de paz, justicia social y creciente igualdad en la región.

4)  para desarrollar mucho más intensamente el diálogo y la cooperación Norte-Sur en el ámbito político, social y cultural. En el partenariado euromediterráneo  se acordó a la participación de la sociedad civil un papel mucho mayor que en cualquier otro acuerdo  internacional. Hay en este ámbito unas posibilidades que deben ser desarrolladas con más intensidad y a mayor velocidad.


Sólo otro Mediterráneo posible, el Mediterráneo de la igualdad, puede asegurar a las nuevas generaciones una perspectiva de prosperidad compartida y de paz. 

